
  [image: cover.jpg]


	

    

    Violet y London

	TRILOGÍA

	   Las flores del oeste 1

   
    

    

      Daniela Gesqui

    

    

    
        [image: 019]
    


		
			A mi hijo. Mi valiente Valentín. Quien me demuestra cada día

			lo que significa la palabra superación.

		

	
		
			1

			Violet

			Me sudan las manos, y mucho.

			Es la tercera carrera en la que compito oficialmente y la última de mi vida, ya que hemos acordado con mi equipo que no continuaré en el circuito.

			Aunque estamos en el siglo xxi, los organizadores de las competiciones de automovilismo siempre se muestran reticentes a ver que las mujeres, a la hora de conducir, somos iguales a los hombres.

			También suelen ser recelosos a que podemos montar caballos, domar toros y juntar estiércol con una pala, y seguir siendo mujeres con un par de ovarios, senos y caderas prominentes, tal como yo.

			Bueno, si pensamos en mi hermana Magnolia, toda mi justificación se va al demonio porque ella es el epítome de la sofisticación femenina, con su cuerpo elegante, magro y delicado.

			Sin embargo, hoy se trata de mí.

			He entrenado para llegar a este lugar y lo he conseguido por mis propios méritos.

			Desde que soy niña sueño con la rabiosa adrenalina de montarme en un coche a toda velocidad y aferrarme al volante con fuerza en cada curva que tomo.

			Mis manos callosas distan de tener la manicura que hace mi amiga Amy Fletcher en el salón de las hermanas Leighton, y mi ropa no luce recién salida de las pasarelas de Milán. Soy ruda, áspera y rebelde.

			Mi madre y mi hermana Dahlia, la mayor de nosotras, no se cansan de decírmelo.

			«Deberías comprarte un vestido», «deberías usar tacones», «deberías ir al salón y arreglar ese cabello»...

			Puro blablablá. 

			Muchos deberías que no quiero ni intento obedecer. No me representan.

			Me encanta el modo en que mis ondas castañas con reflejos cobrizos se trenzan sin necesidad de un lazo que las una; adoro las franelas a cuadros y las botas llaneras desgastadas y polvorientas tras una jornada de trabajo sucio tanto como enfundarme en estos trajes de corredor, calurosos y nada femeninos.

			Amo no ser como la mayoría de las mujeres porque, simplemente, soy yo misma: una joven de veintisiete años que ama el aire libre, el sol furioso de Texas y arriar ganado, proteger animales y sumergirse en las pistas de competición esperando por su gloriosa oportunidad de triunfo.

			Mamá me llamó bendición cuando se enteró de que estaba embarazada de mí; para mí, en cambio, fue la primera muestra de rebeldía de mi parte, apareciendo cuando nadie lo creía posible, puesto que ninguno de mis padres estaba listo para recibir a un cuarto niño.

			—¿Estás lista, número siete? —George, el mecánico de la escudería para la que participo, no me dice Violet o señorita Westside, sino que me llama por el número que lleva mi coche. El sujeto nunca estuvo de acuerdo con mi incorporación y su hostilidad no me fue indiferente. 

			Sin embargo, Randy, el dueño, es un buen tipo y ecuánime a la hora de pensar en los refuerzos de su grupo.

			—Obviamente, chico. —Le bato mis pestañas antes de colocarme el casco, no con ánimos de coquetear (lo cual odio y no es mi estilo), sino con la emoción de estar en un sitio que he anhelado por mucho tiempo.

			En las pruebas de clasificación me ha ido muy bien, pero no soy de los primeros en salir; hoy, compito contra mí misma y se lo he dejado saber a Randy.

			Beso la medalla en forma de corazón que mi nana Edith me dio antes de morir y me persigno mirando al cielo. Sé que ella estará protegiéndome.

			Inspiro profundo y miro hacia la pista: desde aquí se escucha el rugido de la gente, la emoción de los espectadores por ver destreza, acción y, también, a atractivos corredores y modelos con monos ajustadísimos de lycra.

			Es archiconocido que aquí no solo se exhiben carrocerías y motores. No, aquí también hay chicas que desfilan entre los pilotos y colegas que no están para nada mal.

			Soy conocida por varios de ellos; algunos, incluso, cuando buscan un sitio donde beber lejos de la algarabía del centro de Texas o de San Antonio, conducen hasta el bar en el centro de Silvertown, cuyo propietario es mi amigo Leo Foster.

			—Hey, Violet, conseguiste estar en la grilla. —La voz arrastrada del idiota de Jamie John Gordon se cuela en mi oído a poco de la largada. Ha intentado ligar conmigo desde que tengo uso de razón; yo, en cambio, lo he rechazado porque no me interesan los jugadores de la primera hora que usan a las mujeres como mercancía intercambiable.

			—Hola, J. J., de hecho, siempre consigo lo que me propongo. —Me siento ganadora, a pesar de que las rodillas me tiemblan como gelatina.

			—¿Y cuándo te propondrás decirme que sí, cielo? —Me guiña el ojo, mientras juguetea con la goma de mascar en su boca, pasándola de lado a lado asquerosamente. Es un hombre hermoso, pero tan hueco como una tubería.

			Ignoro su comentario y me alisto en el traje de piloto. 

			La adrenalina me corre por el cuerpo. Recibo las últimas indicaciones del instructor del equipo y juro dar lo mejor de mí.

			Subo a mi Ford Mustang VI azul y blanco no sin antes darle una palmadita en el capó. Entro al vehículo, avanzo hasta mi puesto de largada y espero. 

			«Vamos, Violet, tú puedes», me repito entre dientes y, cuando la bandera verde se agita, me siento eufórica.

			Generalmente, los hombres menosprecian a una mujer que conduce un automóvil común. Imaginen cuántas de nosotras hemos quedado en el olvido en un circuito de NASCAR por el tonto machismo.

			Apenas largamos, me aferro al volante intentando despegarme del pelotón; la velocidad es extrema y el traqueteo del automóvil es enloquecedor.

			Voy a un ritmo constante según lo planeado, pero a mitad de la carrera un inesperado incidente tiene a un conductor atravesando la pista y a otros dos chocando de lleno contra el paredón. 

			—¡No veo nada! ¡No se ve nada! —Alerto a grito vivo por el intercomunicador.

			No, no soy Tom Cruise en Days of Thunders, pero nada me gustaría más que subir al podio como él cuando termina la película.

			O con él. O debajo de él.

			«Ñam, ñam».

			Me focalizo en la humareda, en los restos de plástico que vuelan por doquier y en el deslizamiento de los coches sobre el pavimento. Una llanta vuela por el aire, pero no me intimida.

			Paso el accidente acelerando a tope, esquivo el desastre que ha quedado por detrás e intuyo que probablemente detengan la carrera por un buen rato. 

			«Mierda», protesta Jason a mi oído y enseguida me indican que debo regresar a boxes hasta que limpien la pista.

			—¡Bien, Violet, bien hecho! —Choco los cinco con Jason al bajar de mi Mustang.

			—¿Hay algún herido? —pregunto inquieta.

			—El helicóptero ha cargado a dos de ellos —responde. Casco en mano, me ubico junto a mi instructor.

			Los siguientes minutos pasan entre tácticas de largada, indicaciones de cuidado de llantas y una breve charla con Tony Sharpp, el británico que ocupa la otra plaza de mi equipo. No es muy simpático, pero al menos no le importa que no tenga un pene entre las piernas.

			Bebo agua fresca y me preparo antes de continuar.

			Tomo aire. Inspiro profundo y rezo porque nada malo suceda.

			«Aquí vamos, Texas».

			Lo que continúa es el momento más importante de mi vida adulta: terminar la carrera sin contratiempos. Los mecánicos han decidido cambiar las llantas por unas de mejor adherencia y, obviamente, nuevas.

			La sangre pulsa en mis oídos, el cosquilleo atrapa mis extremidades y siento la nostalgia con anticipación.

			Me es imposible reconocer con exactitud quiénes gritan desde sus asientos, pero sé que Dahlia y Jasmine deben tener las gargantas rojas por hacerlo. Magnolia me ha enviado un mensaje temprano avisándome que su vuelo se ha demorado y llegará más tarde; en unas semanas más nuestros padres celebrarán sus cuarenta años de casados y han invitado a casi toda la gente de Silvertown al festejo en nuestro rancho familiar.

			Inhalo y exhalo. 

			Una gota de sudor cae por mi sien derecha. Mi trenza desprolija descansa sobre mi hombro y solo me concentro en la bandera a cuadros que me separa de la gloria o la decepción. En lo alto, la enorme pantalla pasa una publicidad y las fotos de cada corredor nuevamente. He salido bastante guapa, a decir verdad.

			El banderillero se alista y sacude la tela verde y todos estamos listos para continuar.

			¡Largamos!

			Me mantengo alerta durante el resto de la carrera; la confianza que ha depositado Randy en mi persona me enorgullece y disfruto de mi paso por la competición profesional.

			He sido tester de esta escudería por cinco años y, aunque en lo profundo de mi corazón me encantaría continuar con esta profesión, es demasiado sacrificada para una chica de campo como yo que quiere echar raíces en algún momento.

			El estómago parece despegárseme del cuerpo y mis tripas se revuelven como locas con cada curva que tomo. Rezo porque no haya ningún otro accidente.

			Los gritos se elevan aun por sobre el estruendo de los motores y las indicaciones de mi equipo cuando se anuncia que es la última vuelta.

			—Vamos, Violet, no queda nada. Estás haciéndolo muy bien —me alientan del otro lado de la línea; mi corazón palpita y mis manos arden. Tras algunas maniobras de adelantamiento, consigo un digno décimo quinto lugar.

			No está nada mal para una principiante como yo que ha sorteado un grave accidente minutos atrás y que solo tiene un par de carreras oficiales en su haber.

			La campanilla suena y la sonrisa que cabe en mi rostro es enorme. Quiero llorar, reír, y todo es a causa de una enorme emoción. Cuando llego a boxes me bajo del automóvil y Jason me atrapa en un abrazo. El viejo me recuerda a mi padre y él lo sabe; han sido amigos durante un tiempo y se guardan cariño y respeto.

			—¡Magnolia! —grito cuando la más refinada de mis hermanas se escabulle entre los chicos del equipo dándome una sorpresa. Ninguno de los muchachos del box ignora que mi hermana ha entrado.

			En tanto que ellos son grasa pura, Magnolia pasa como un ángel, vestida de elegante blanco y celeste. ¿En qué estaba pensando cuando se vistió así? 

			Dahlia y Jasmine también aparecen y sé que Jason y Randy han hecho una excepción trayéndolas hasta aquí en este día tan especial para mí.

			—Vámonos por un momento —las animo a alejarnos de la gente para ir hacia un recinto más privado, con algunas bebidas isotónicas.

			Algunas mujeres me felicitan y se decepcionan cuando les digo que esta era mi última carrera; reconocen mi empoderamiento y mi rol en este sitio. Presumo que son familiares de mis colegas y me emociona ser la cara visible de muchas gargantas sin voz.

			—¡Llegaste, hermanita! —Lo hizo y la muy tramposa me mintió. No hay una mujer más diferente a mí que mi hermana Magnolia. 

			—Sabes que no soy una gran fan de estos espectáculos, lo que pienso de la suciedad, la velocidad absurda y todo eso —sus ojos verdes giran como secadora—, pero eres nuestra hermanita pequeña y haría cualquier cosa por ti. —Me toca la nariz como si tuviera cinco años.

			—Evitaré recordarte que tengo veintisiete, solo por el hecho de que estás aquí y te echaba mucho de menos.

			Desde que partió a la Universidad de Yale, sus visitas han sido cada vez más esporádicas a Silvertown; solo contamos con su presencia en ocasiones especiales y el festejo de mis padres debe haberla movilizado lo suficiente como para regresar al rancho antes de lo previsto.

			Donde yo siempre encontré aire puro y naturaleza, ella encontraba opresión y falta de oportunidades; en tanto que yo encontraba tranquilidad, ella encontraba aburrimiento. Así de distintas.

			De las cuatro, se destacó por ser la cosmopolita, quien «pensó en grande».

			Mientras que Dahlia es quien lleva adelante los temas financieros del viñedo de mis padres y es madre de tres niños y uno en camino, Jasmine es maestra en la escuela local y yo trabajo en el rancho de los hermanos Foster junto a mi mejor amigo Leo.

			Bueno, decir que Leo me ayuda es un eufemismo, ya que reparte su poco tiempo entre llevar adelante su negocio familiar de cría de caballos para competición y su negocio personal, el bar del centro de la ciudad llamado Domino.

			—¡Vio-Vio!

			«Hablando del diablo...».

			Leo se acerca a mi grupo de hermanas y me levanta en volandas como si no pesara ni un gramo. Cosa que, claramente, no es así. 

			—¡Bájame, tonto! ¡Debes cuidar tu pierna!

			Leo ha sufrido un grave accidente cuando cayó de un caballo mientras jineteaba en un rodeo y quedó malherido de por vida. A menudo, su pierna es una condena para su andar y dudo que en los próximos minutos no le cueste caminar a causa de este exabrupto.

			—Estuviste genial, Vio. —Me pellizca los cachetes tras apoyarme los pies en el piso. 

			Como no tengo abuelita que me adule, tengo a mi amigo incondicional, Leo.

			—Lo sé, lo sé. —Elevo mis palmas y comienzo a asentir maniáticamente con la adrenalina aún corriendo por mi sangre.

			Él y yo nos conocemos desde pequeños; nuestros ranchos son vecinos, pero solo Leo y yo hemos logrado congeniar y seguir en estrecho contacto. Asistimos a la misma escuela y año, y fuimos la cita del otro cuando nos graduamos en la preparatoria.

			Todos apuestan que hay algo más entre nosotros, que terminaremos matrimoniados criando vaqueros rudos y niñas con trenzas..., pero no es así en absoluto.

			Lo que nadie sabe, a excepción de él, es que mi corazón pertenece a otro hombre. Un hombre que nunca me ha visto más que como a la amiguita pesada de Leo y la chica que no teme ensuciarse las manos ni trabajar duro al sol.

			He sido invisible para ese hombre desde que recuerdo y. aunque sé que se ha separado de su esposa recientemente, las esperanzas de que se fije en mí son inexistentes.

			Leo pide perdón por haber ignorado a mis hermanas y, como es muy educado, las saluda una a una; al momento de detenerse en Magnolia, no me es indiferente
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	Un romance inesperado y rápido que desafía los prejuicios y los temores.
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Violet posee una personalidad arrolladora y chispeante, no hay obstáculo que la detenga. Compatibiliza su carrera como veterinaria con la de corredora de NASCAR,  y desde pequeña ha estado enamorada secretamente del hijo mayor del matrimonio del rancho vecino.

Su aspecto desalineado y rudo siempre ha sido un obstáculo para conseguir citas y aunque no la desvela, le preocupa que la gente quiera emparejarla y transformarla en algo que no es.

London siempre tuvo planes más ambiciosos que quedarse en Silvertown, un pueblo casi inexistente en el mapa de Texas. Por eso se fue a la edad de dieciocho años y llegó a ejercer como médico de renombre en Los Ángeles. Allí lo tenía todo: fama, dinero, un ático moderno y una esposa escandalosamente bella.

Pero no todo lo que brilla es oro… Tras una separación en malos términos, deudas por pagar y abrumado emocionalmente London decide regresar a la casa de sus padres dispuesto a delinear los nuevos pasos a seguir.

Alejado de los lujos que lo han rodeado durante tantos años, nota que las cosas han cambiado mucho en Silvertown, y también que se siente extrañamente atraído por la capataz del rancho contiguo y vieja amiga de su hermano, Violet Westside.

Amores por descubrir, planes que romper y miedo ante lo desconocido, son los ingredientes perfectos de esta historia llena de pasión y mucha adrenalina.







Daniela Gesqui. Arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de  veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el pseudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndose camino en varias plataformas.

En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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